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NOS EMPEZABAN A CONOCER MÁS. UN ANÁLISIS  
SOBRE LA RELACIÓN ENTRE LOS MUNDOS DE LA NOCHE GAY, 

EL TRANSFORMISMO Y EL ARTE DRAG  
EN LA CIUDAD DE CÓRDOBA, ARGENTINA (1990-2000) 

Daniela Brollo* 

Resumen: Este artículo analiza el proceso de expansión del arte transformista y drag 
queen en relación con el desarrollo de circuitos mercantiles nocturnos orientados al ocio 
y al entretenimiento en la ciudad de Córdoba, Argentina. A partir de la década de 1980 
se aceleró la conformación de un circuito mercantil gay local, integrado por bares, disco-
tecas y clubes nocturnos, donde las performances de artistas transformistas constituían 
una parte central de la oferta de entretenimiento. Con el avance de la década de 1990 
y el inicio del nuevo milenio, este circuito se diversificó, y experimentó una expansión 
significativa que impulsó el protagonismo de artistas transformistas y drag queens en 
otros espacios nocturnos de la ciudad. En este contexto, el artículo se propone abordar 
algunas interrogantes clave: la organización y diversificación de los espacios nocturnos, 
el papel desempeñado por las artistas en ese proceso y la gradual transformación de sus 
prácticas artísticas en profesiones o carreras durante el periodo considerado. Para ello 
se analizan las narrativas de las artistas junto con narrativas mediáticas, que permiten 
comprender, al menos parcialmente, la configuración de estos mundos nocturnos y los 
sentidos que construían sus protagonistas. 
Palabras clave: mundos, noche, transformismo, arte drag. 

They Were Starting to Know Us Better. An Analysis of the Relationship 
Between the Worlds of Gay Nightlife, Transformism and Drag Art  

in the City  of Cordoba, Argentina (1990-2000)

Abstract: This article analyzes the expansion of drag and transvestite art in relation to 
the development of nighttime entertainment circuits in the city of Córdoba, Argentina. 
Beginning in the 1980s, a local gay entertainment circuit, comprised of bars, discos, and 
nightclubs, rapidly emerged, with performances by drag artists forming a central part of 
the entertainment offerings. As the 1990s progressed and the new millennium dawned, 
this circuit diversified and experienced significant expansion, boosting the prominence 
of drag artists and transvestites in other nighttime venues throughout the city. Within 
this context, the article aims to address several key questions: the organization and 
diversification of nighttime spaces, the role played by artists in this process, and the 
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gradual transformation of their artistic practices into professions or careers during the 
period under consideration. To this end, the artists’ narratives are analyzed alongside 
media narratives, allowing for at least a partial understanding of the configuration of 
these nocturnal worlds and the meanings constructed by their protagonists.
Keywords: worlds, night, transvestism, drag art.

INTRODUCCIÓN1

 El drag durante mucho 
tiempo estuvo asociado sólo a 

la noche,  
ahora hay muchos espacios 

donde las artistas pueden 
participar,  

en la tele, en el teatro, en los 
realities como RuPaul […]  

Entrevista con artista drag 
queen cordobesa, 2019.2

Aunque no sea una tarea del 
todo sencilla, el drag o el arte 
drag puede definirse como un 

conjunto variado de prácticas que 
involucran transformaciones corpo-
rales y estéticas que recurren a la 
cita y a la parodia de expresiones de 
género, utilizando estos elementos 
como recursos escénicos para la crea-
ción de personajes y la realización de 
performances artísticas. 

1 Pauta de lectura: las comillas dobles 
(“ ”) se usarán para citas bibliográficas y de 
referencia, mientras que la cursiva desta-
cará fragmentos de entrevistas, categorías 
emic analíticamente relevantes y términos 
en otra lengua, excepto drag o drag queen 
por su recurrencia.

2 Esta entrevista fue realizada en el mar-
co de la investigación etnográfica que susten-
ta este artículo. Se trata de una joven artista 
drag queen cordobesa que, al momento de la 
entrevista, tenía 25 años y se encontraba en 
la etapa inicial de su carrera.

Entendemos esta práctica artís-
tica como una performance en el sen-
tido que propone Richard Schechner 
(2000), cuando la define como ac-
tos de transferencia que permiten 
transmitir saber social, memoria 
y sentido de identidad a través de 
acciones reiteradas, un concepto 
que él mismo denomina “twice be-
haved-behavior” (comportamiento 
dos veces actuado). En este marco, 
el drag puede pensarse como una 
performance o una “transformance” 
que, en palabras del mismo Schech-
ner, “marca identidades, tuerce y 
rehace el tiempo, adorna y modela 
el cuerpo, cuenta historias” (Schech-
ner, 2000: 13), transformando a los 
sujetos, en este caso, a través de la 
reiteración y la reinvención de roles 
y expresiones de género. 

En el contexto etnográfico de 
referencia, el término montaje era 
la forma de referir precisamente a 
ese proceso de transformación esté-
tico-corporal, mediante el cual las 
artistas modificaban su apariencia, 
apelando para ello al mecanismo 
de la mímesis y la repetición, uti-
lizando elementos como maquilla-
jes, accesorios, pelucas, zapatos y 
vestuarios de una manera singular. 
El arte drag al que nos referimos, 
presentaba una variedad de for-
mas y estilos que no se abordarán 
en profundidad en este texto. Sin 
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embargo, en función de las catego-
rías emic que utilizaban nuestras 
interlocutoras, es posible establecer 
una distinción general entre el arte 
drag queen, que tendía a exagerar y 
reinterpretar personajes en relación 
con ciertos modelos de feminidad, 
y el arte drag king, que buscaba 
construir personajes más o menos 
masculinizados. 

No obstante, ambos estilos juga-
ban con el desplazamiento respecto 
del binarismo de género, explorando 
fantasías estéticas que incluían (re)
presentaciones andróginas, animali-
zadas, mágicas, monstruosas o mís-
ticas. Las prácticas y los modos de 
nombrar en el arte drag local mante-
nían relaciones de mutua inclusión 
y exclusión con categorías y subjeti-
vidades como el transformismo y el 
travestismo escénico, algunas de las 
cuales fueron exploradas en un tra-
bajo anterior (Brollo, 2017). Como 
mostraremos más adelante, lejos 
de tratarse de términos intercam-
biables o traducibles de una lengua 
a otra, las singularidades entre el 
transformismo y el drag dependían 
del contexto y de los usos locales de 
estos términos.3 

3 Algunas de estas cuestiones fueron 
abordadas en el trabajo etnográfico de Es-
ther Newton, publicado originalmente en 
1972 y reeditado en 2016. La autora analizó 
los significados simbólicos de estas catego-
rías desde una perspectiva situada, centrada 
en las voces de sus protagonistas. Su inves-
tigación permitió identificar que, en Estados 
Unidos a fines de la década de 1960, en el 
mundo gay, el female impersonator (o trans-
formista femenino) estaba asociado a un rol 
más profesionalizado, mientras que la drag 

Consideramos que la compleji-
dad de definir esas prácticas artís-
ticas radicaría precisamente en su 
dimensión disruptiva y efímera, 
situada además en la encrucijada 
de los diversos enfoques utilizados 
para abordarlas (artístico, estético, 
político, comercial, profesional, iden-
titario y subjetivo). A esto se suma 
la necesidad de considerar las sin-
gularidades históricas y socio-cultu-
rales del contexto de producción y 
enunciación, sobre todo en relación 
a las concepciones sobre el género y 
la moral sexual hegemónica. Duran-
te el trabajo de campo, una artista 

queen se vinculaba al estigma de la homose-
xualidad y el travestismo, con una práctica 
más amateur y callejera. Sin embargo, como 
señala Newton en un prefacio añadido en la 
reedición del libro, este panorama cambió 
tras las transformaciones sociopolíticas y se-
xuales posteriores a la revuelta de Stonewall 
en 1969, así como décadas más tarde, con la 
popularización de artistas drag queens en 
producciones cinematográficas y musicales. 

En Argentina, el transformismo tiene una 
larga tradición asociada tanto al teatro como 
a la noche y ha estado históricamente ligado, 
al menos durante gran parte del siglo xx, a 
la escenificación de personajes mayoritaria-
mente femeninos y a la imitación de figuras 
y divas de la música o el cine. Por su par-
te, el drag o la figura de la drag queen, cuyo 
protagonismo se consolidó a principios de la 
década de 1990, se vinculó en muchos casos 
a tendencias estéticas internacionales y a 
la expansión de un mercado de bares y boli-
ches gays en las grandes ciudades del país. 
Cabe destacar que las relaciones que el drag 
mantiene con la categoría travesti y con la 
práctica del travestismo escénico son comple-
jas y contingentes, ya que los usos artísticos, 
identitarios y subjetivos de estos términos 
varían según los contextos específicos y sus 
condiciones de posibilidad. 
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me advirtió: hay tantos tipos de drag 
como artistas, observación que influ-
yó significativamente en la manera 
de abordar estas cuestiones.

Como veremos a lo largo de 
este artículo, en las últimas déca-
das el arte drag experimentó un 
proceso de creciente diversificación 
y expansión en distintas partes del 
mundo. Al menos en los últimos 60 
años, estas prácticas artísticas y los 
sujetos que las realizan transitaron 
desde circuitos nocturnos caracte-
rizados como underground, hacia 
la producción cultural mainstream 
de lo drag en industrias culturales 
como la televisión, el teatro, el cine, 
la música, la moda y el entreteni-
miento. En este proceso de diversifi-
cación y expansión (de ningún modo 
lineal y mucho menos universal) 
tuvieron gran incidencia algunas 
transformaciones ligadas al ámbito 
socio-político. Muestra de ello son 
las movilizaciones y el activismo de 
grupos lgtttbiq+ en pos de la am-
pliación de derechos civiles, la des-
patologización de las sexualidades y 
las identidades de género, el comba-
te de la discriminación y la interven-
ción en distintos ámbitos culturales. 

En algunos países, la entrada 
al nuevo milenio implicó la incorpo-
ración de estos debates en la arena 
política. Tras varias décadas de lu-
cha esto derivó, en algunos casos, 
en la sanción de leyes como la unión 
civil, el matrimonio entre personas 
del mismo sexo o género, leyes de 
identidad de género, y normativas 
de promoción de la inclusión social 
y laboral, entre otras. Estos proce-

sos políticos estuvieron acompaña-
dos por una fuerte mediatización 
en la que algunas figuras y artistas 
desempeñaron un papel crucial al 
otorgar visibilidad y legitimidad a 
determinadas problemáticas. La te-
levisión, la música y la industria ci-
nematográfica se consolidaron como 
espacios clave en este proceso de 
visibilización.

En cuanto al vínculo entre el 
drag, el transformismo y las indus-
trias culturales, algunas produccio-
nes audiovisuales adquirieron gran 
relevancia a partir de la década de 
1970. Figuras como Divine, en las pe-
lículas de John Waters, y el estreno 
en 1975 de The Rocky Horror Picture 
Show se convirtieron en hitos fun-
damentales para las actuaciones de 
drag queens en la industria cinema-
tográfica. Años más tarde, el estre-
no del documental Paris is Burning 
propuso una particular visión de la 
ball culture neoyorkina de la década 
de 1980, la práctica del drag, el vo-
guing como práctica cultural o estilo 
de baile, y la conformación de casas 
y familias entre personas que se 
nombraban como gays, transgénero, 
drag y trabajadoras sexuales, quie-
nes explicitaban su origen latino o 
afro-americano. En el documental se 
muestran fragmentos de entrevistas 
donde las protagonistas manifiestan 
una compleja articulación de sus ex-
periencias vitales, atravesadas por 
marcadores sociales de la diferencia 
como el género, la sexualidad, la cla-
se y la raza. 

En simultáneo, en el ámbito te-
levisivo y musical estadunidense, 
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la figura de la drag queen RuPaul 
comenzó a cobrar protagonismo. 
Canciones como “Supermodel (You 
Better Work)” tuvieron una gran 
recepción y sonaron luego en mu-
chos clubes nocturnos y discotecas 
gay latinoamericanas. En 2009, 
RuPaul lanzó su propio reality show 
llamado “RuPaul’s rag Race”, que 
consiste en un concurso de compe-
tencia entre drag queens que aspi-
ran al título de superestrella drag. 
El programa —que fue televisado y 
reproducido en sitios de internet e 
incluido en plataformas de video— 
lleva ya 16 temporadas, con fran-
quicias en más de 15 países y con 
producciones de versiones similares 
del programa en muchos lugares. 
En Latinoamérica, y desde el 2015, 
cuando el programa comenzó a ser 
transmitido vía streaming por la 
plataforma Netflix, se incrementa-
ron de manera considerable sus ni-
veles de audiencia. 

De este modo, el drag, asociado 
casi exclusivamente a escenarios 
nocturnos o teatrales,4 se desplazaría 

4 Las relaciones entre el arte drag, el 
transformismo y el teatro no serán objeto de 
análisis en este artículo, pero fueron aborda-
das tempranamente por Roger Baker (1994 
[1968]) en su libro Drag. A History of Female 
Impersonation in the Performing Arts, publi-
cado por primera vez en 1968. A este trabajo 
pionero se suman investigaciones más re-
cientes provenientes del campo de la historia 
de las artes y del teatro. Entre ellas pueden 
mencionarse los análisis históricos sobre el 
transformismo en España desde los siglos 
xv al xviii (Trupia, 2021), y desde el último 
tercio del siglo xix hasta el tercer decenio del 
siglo xx (Mendoza, 2020), así como estudios 

a los medios masivos de comunicación 
y por lo tanto quedaría cada vez más 
asociado a un consumo mainstream. 
Durante las últimas dos décadas, el 
drag ha experimentado un vertiginoso 
proceso de mercantilización, demos-
trando un alto grado de éxito comer-
cial encabezado por artistas como 
RuPaul, que se consolidó como “una 
figura central en el mapa de la in-
dustria cultural global” (López, 2023: 
261), impulsando la expansión y co-
mercialización del arte drag a escala 
internacional.

Algunos de estos procesos fue-
ron analizados tempranamente 
desde el ámbito académico. Un im-
portante campo de estudios se abrió 
con el trabajo antropológico de Es-
ther Newton (2016 [1972]) hacia fi-
nes de la década de 1960 en Estados 
Unidos. Con “Mother Camp. Female 
Impersonators in America”, Newton 
habilitó un profundo análisis etno-
gráfico sobre las comunidades ho-
mosexuales urbanas, el incipiente 
mundo gay nocturno estadouniden-
se de ese periodo y el rol central que 
adquirían las prácticas del trans-
formismo y el drag. El trabajo de 
Esther Newton (2016 [1972]) con ar-
tistas transformistas estadouniden-
ses sentó las bases para comprender 
cómo las prácticas propias del drag 
teatralizan un juego con los roles 
de género demostrando la artificiali-
dad de los mismos. Newton propone 

que se centran en el travestismo femenino 
y en el teatro de variedades de principios 
del siglo xx en Argentina (Schettini, 2022; 
Rausch, 2024).
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que parte de la eficacia simbólica 
del drag consiste en “cuestionar la 
‘naturalidad’ del sistema de mo-
delos sexuales en su conjunto […] 
el mundo gay, por medio del drag, 
dice que la conducta de los roles se-
xuales es una apariencia” (Newton, 
2016 [1972]: 146), y que como tal 
puede ser producida, manipulada, 
actuada y teatralizada.5 Un aporte 
fundamental de la obra de Newton 
reside en el señalamiento del ca-
rácter aprendido de esos roles, su 
carácter contingente y la dimensión 
cultural que tendrían esos roles fe-
meninos y masculinos.

El trabajo de Esther Newton 
fue retomado dos décadas más tar-
de por Judith Butler. Desde el cam-
po de la filosofía y en una discusión 
con los modelos sustanciales sobre 
la identidad en relación al sexo/
género, Butler (2007) elaboró una 
teoría performativa sobre el género 
donde afirma que éste no responde 
a una esencia interna ni pre-discur-
siva, sino que se produce a través 
de una serie de actos reiterativos 
y estilizados que citan normas so-
cioculturales preexistentes dentro 
de un rígido marco normativo. La 
atención que Butler (2007) puso en el 
trabajo de Newton le permitió formu-
lar la idea de que el travestismo o el 
drag no deben entenderse como una 
imitación o copia de un género pre-
vio o “verdadero”, sino como la sub-
versión de la matriz normativa que 

5 Aquello que la autora en su momento 
nombra como “roles sexuales”, sería inter-
pretable como “roles de género”. 

se mantiene en el tiempo creando la 
apariencia de una sustancia. 

Siguiendo a Newton, Butler afir-
ma que “el travestismo representa la 
misma estructura de personificación 
que asume cualquier género” (But-
ler, 2007: 98), poniendo en evidencia 
el carácter contingente de la relación 
entre sexo y género. A la destacable 
apuesta teórica de Butler le sucedió 
una infinidad de investigaciones 
que profundizaron y expandieron 
el análisis crítico sobre la dimen-
sión performativa del género, sobre 
la materialidad del sexo y sobre la 
sexualidad.6

6 Judith Butler (2007) desarrolla esta 
idea en El género en disputa…, obra paradig-
mática en los estudios de género y fundante 
de la teoría queer, donde la autora dialoga 
con John Austin, Louis Althusser, Michel 
Foucault, Jacques Derrida, Jacques Lacan y 
Simone de Beauvoir para construir su teoría 
performativa del género. Aunque excede los 
objetivos de este trabajo y será analizado 
en futuras publicaciones, conviene aclarar 
que el trabajo de Judith Butler integra un 
amplio grupo en el que se destacan West y 
Zimmerman, Monique Wittig, Gayle Rubin 
y Judith (Jack) Halberstam, como algunos au-
tores que transformaron los paradigmas de 
la teoría queer, desplazando enfoques esen-
cialistas hacia perspectivas que enfatizan la 
dimensión cultural y performativa, enlazan-
do además un enfoque académico con una po-
sición activista, feminista y transfeminista. 
Tal es el caso de Jack Halberstam (2008), 
que en Masculinidad femenina propone un 
análisis intercultural sobre la complejidad 
de las prácticas sexuales y la diversidad de 
género en distintas experiencias vinculadas 
a lo queer. Además, explora en un análisis 
sobre las performances drag king y para 
ello retoma el trabajo de Newton, afirmando 
que las teorías sobre el género exigen una 
atención minuciosa a la dimensión históri-
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Dentro del campo de estos estu-
dios, que abrieron, entre otras, las 
investigadoras antes mencionadas, 
desde fines de la década de 1990, y 
con mayor énfasis durante la primera 
década del siglo xxi, en Latinoaméri-
ca se consolidó un creciente interés 
académico que dio lugar a nume-
rosas investigaciones centradas en 
las prácticas del transformismo, el 
travestismo escénico y el arte drag 
como objetos de análisis. Brasil se 
destacó como uno de los países más 
prolíficos y pioneros en este ámbi-
to, con una temprana y amplia pro-
ducción de investigaciones (Jayme, 
2001; Vencato, 2002; Fagner dos 
Santos, 2012; Mascarenhas, 2020). 
A estos estudios se suman contribu-
ciones significativas realizadas en 
diferentes países de la región, como 
Venezuela (Ochoa, 2014), Perú (Vi-
llanueva, 2014) y México (Géliga, 
2016; Cardoso, 2022), sólo por men-
cionar algunos. 

En Argentina, la construcción del 
arte drag y el transformismo como ob-
jeto de análisis es un fenómeno más 
reciente. Dentro de este grupo de in-

ca y cultural, cosa que la etnografía puede 
proporcionar. 

Sólo para destacar el hecho de que estas 
propuestas teóricas no se encuentran exen-
tas de profundas discusiones que se actua-
lizan de manera permanente. En este caso, 
Anne-Emmanuelle Berger (2016) recupera 
algunos de estas investigaciones y propone 
un análisis sobre los diálogos y las tensiones 
entre algunas propuestas teóricas menciona-
das, por ejemplo, sobre las relaciones entre 
género/sexo/sexualidad en las investigacio-
nes, los modos de nombrar y los andamiajes 
conceptuales con los que trabajan.

vestigaciones, el trabajo doctoral de 
Trupia (2022) analiza las prácticas 
transformistas contemporáneas en la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
a comienzos del siglo xxi, desde una 
perspectiva centrada en la historia 
de las artes y los estudios teatrales. 
Por su parte, los trabajos de Tamagni-
ni (2022) y Jairala (2022) se enfocan 
en la ciudad de Córdoba: el prime-
ro explora, desde una perspectiva 
etnográfica, el proceso de confor-
mación de un archivo en una colec-
tiva artística de inspiración drag, 
mientras que el segundo aborda un 
trabajo doctoral en artes que pone 
el foco en la dimensión digital de las 
prácticas transformistas contempo-
ráneas. Además, existe una gran 
cantidad de producciones periodís-
ticas, mediáticas, audiovisuales y 
trabajos de finales de grado, de pu-
blicación reciente, que dan cuenta 
de lo prolífera que se volvió la temá-
tica en los últimos años, no sólo en 
el ámbito universitario y científico, 
sino también en el campo cultural 
en general.

En ese contexto, la investiga-
ción doctoral en la que se enmarca 
el presente artículo integra este 
último grupo de trabajos (Brollo, 
2017; Brollo, 2023), abordando el 
arte drag desde un enfoque etnográ-
fico, combinando los estudios de la 
performance y el ritual (Schechner, 
2000), con la sociología y la antro-
pología de prácticas artísticas (Bec-
ker, 2008). Apoyada en el dispositivo 
analítico de Howard Becker (2008), 
esta investigación se concentra en 
el entramado social y cultural del 
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arte drag en la Córdoba contempo-
ránea, con el foco puesto en los espa-
cios, las prácticas, las trayectorias 
y las genealogías, comprendiendo 
el periodo 1990-2022. La noción de 
mundos del arte, elaborada por Bec-
ker (2008), surge de una sociología 
del trabajo artístico que concibe el 
arte como una actividad colectiva y 
cooperativa. Es decir, como el pro-
ducto de la organización de grupos 
de personas que, a través de tareas 
específicas, contribuyen a su pro-
ducción. Este concepto no se basa 
en una estructura organizacional 
formal ni con una existencia empí-
rica específica, sino en la idea de una 
participación interactiva y regular 
entre individuos que se reúnen para 
realizar trabajos concretos. 

En este marco, lo que denomi-
namos mundos de la noche gay y 
mundos del arte drag refiere a cir-
cuitos mercantiles y culturales que 
incluyen espacios, prácticas, tra-
bajadores, productores, artistas y 
públicos interconectados en la pro-
ducción y reproducción de las prác-
ticas artísticas vinculadas al drag. 
Desde esta perspectiva, el drag no 
se entiende sólo como una actividad 
artística escénica, sino como resul-
tado y promotor de una compleja red 
de colaboraciones y relaciones donde 
se articulan dimensiones estéticas, 
afectivas, económicas, políticas y 
culturales.

El panorama que acabamos ape-
nas de bocetar permite señalar de 
manera muy breve un estado del 
arte (drag) como punto de partida 
para introducirnos al objetivo de este 

texto, que se concentrará en explo-
rar la (con)formación de una idea de 
expansión del arte transformista y 
drag en la ciudad de Córdoba y su re-
lación con ciertos circuitos mercanti-
les nocturnos orientados al ocio y al 
entretenimiento. Nos preguntamos 
por un proceso que se remonta es-
pecíficamente a la década de 1990, 
momento en que tuvo lugar la con-
solidación y diversificación del mer-
cado gay local, junto a un proceso de 
ampliación de públicos y una mayor 
visibilidad de artistas transformis-
tas y drag queens.

En cuanto a la dimensión me-
todológica, este artículo se apoya 
en un trabajo de campo etnográ-
fico que incluyó que se hicieran 
observaciones (en eventos, shows 
y performances), entrevistas (con 
artistas, empresarios, productores, 
trabajadores y públicos) y revisión 
de material periodístico local.7 La 
pesquisa fue seguida entre 2015 y 
2022 en diferentes sitios (bares, bo-
liches, discotecas, teatros y centros 

7 El trabajo etnográfico que sustenta este 
artículo incluye dos tesis académicas en el 
campo de la antropología, ambas registra-
das en la Universidad Nacional de Córdoba 
y dirigidas por el Dr. Gustavo Blázquez: la 
primera, titulada “Shows de martes a Do-
mingos... Performances y performatividades 
trans(formistas) en un pub nocturno de la 
Ciudad de Córdoba”, que corresponde al gra-
do de licenciatura; la segunda, “A darlo todo: 
una etnografía sobre performances, carreras 
y sociabilidades entre los mundos del arte 
drag en la ciudad de Córdoba (1990-2022)”, 
corresponde al posgrado. 
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culturales) de Córdoba.8 A partir de 
la revisión del material periodístico 
y de una selección de entrevistas 
con artistas de diferentes trayec-
torias —y con otros trabajadores 
de estas noches—, apuntaremos a 
construir una genealogía del proce-
so que decantó en la configuración de 
un mundo del arte (Becker, 2008) 
en torno a la práctica artística del 
transformismo y el drag en dicha 
ciudad.9 El periodo temporal que 
abarcaremos se remonta hacia me-
diados de la década de 1980 y se 
extiende hasta la actualidad, pero 
nos concentraremos especialmente 
en la década de 1990 y la transición 
al nuevo milenio, ya que según las 
narrativas consideradas, se trató de 
una etapa relevante para la consoli-

8 Bares, boliches y discotecas eran di-
ferentes maneras de nombrar a los clubes 
nocturnos.

9 Algunas de las reflexiones aquí pre-
sentadas se enmarcan en mi participación 
en tres proyectos de investigación: “Antro-
pología de la noche: formas de sociabilidad 
y subjetividades contemporáneas en Córdo-
ba”, radicado en la Universidad Nacional de 
Córdoba bajo la dirección del Dr. Gustavo 
Blázquez; “Los mundos gays de los años 90 
en Buenos Aires: cultura, sociabilidad y po-
lítica a partir del estudio de la Revista NX 
(1993-2001)”, dirigido por Maximiliano Ma-
rentes y radicado en la Universidad Nacio-
nal de San Martín; y finalmente, “Escenas 
y memorias del arte transformista en Cór-
doba 1970-2022”, un proyecto de investiga-
ción colaborativa que se centra en el trabajo 
con mapeos, historia oral y archivos en torno 
al arte transformista en dicha etapa, cuyos 
avances y resultados pueden consultarse 
en la siguiente página Web: Escenas trans-
formistas, recuperada de: <https://escenas-
transformistas.com.ar/>. 

dación del circuito nocturno que nos 
interesa analizar.

En un primer momento del texto 
presentaremos un sucinto panorama 
de la conformación y consolidación del 
circuito mercantil categorizado como 
“gay” en la ciudad de Córdoba. Luego 
presentaremos una breve genealo-
gía sobre el devenir de las prácticas 
artísticas y culturales asociadas al 
transformismo y al arte drag en esa 
localidad. Finalmente, avanzaremos 
en describir y analizar algunas de 
las dinámicas que consagraron a las 
artistas drag queens como protago-
nistas de esas noches y cómo esto 
contribuyó a delinear carreras pro-
fesionales en torno a estas prácticas. 

Una de las ideas principales de 
este artículo es que el protagonis-
mo que adquirió el transformismo 
y el arte drag durante la transición 
de las décadas 1990 y 2000 derivó de 
un periodo de consolidación y di-
versificación de los circuitos noc-
turnos de bares y boliches gays en 
la ciudad de Córdoba. Las artistas 
devinieron reinas de esas noches 
a través de un entrenamiento es-
cénico y performático que habilitó 
cierto grado de profesionalización 
para las prácticas que desarrolla-
ban (actuación, maquillaje, perfor-
mance, vestuario, diseño, baile), 
así como también la formación de 
estilos artísticos específicos. En 
cuanto a la construcción de carre-
ras artísticas, algunas lograron 
desplazarse hacia diversos circui-
tos nocturnos, como los boliches 
hetero, fiestas privadas o teatros, 
expandiendo la presencia de per-
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formances artísticas que hasta 
entonces se congregaban mayor-
mente concentradas en los mundos 
de la noche gay.

LA NOCHE Y EL ARTE DRAG

La ciudad de Córdoba no perma-
neció al margen del proceso global 
de desarrollo capitalista mediante 
el cual la cultura devino un recurso 
(Yúdice, 2006). La noche comenzó a 
conformarse cada vez más como un 
espacio-tiempo de producción y 
consumo de experiencias mercan-
tilizadas vinculadas al ocio y al 
entretenimiento. A través de re-
corridos nocturnos y de la consoli-
dación de circuitos que segmentan 
su oferta en función de gustos, es-
tilos y preferencias, las personas 
(re)configuran permanentemente 
su subjetividad. Para profundizar 
la comprensión de estos fenómenos, 
desde la década de 1990 proliferaron 
las investigaciones centradas en la 
noche y en el análisis de las dimen-
siones socio-culturales de la vida 
nocturna, que se desarrollaban en 
algunas ciudades de Argentina. El 
trabajo de Mario Margulis (1997) 
fue pionero, en ese sentido, cuando 
a principios de la década de 1990 
encaró un grupo de estudios concen-
trados en la noche porteña, y más 
específicamente en lo que denominó 
“cultura de la noche”, tomando como 
referencia a la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires. Margulis planteó que 
la noche debía entenderse como una 
categoría construida socialmente e 
influida de manera contingente por 

los procesos históricos y culturales 
que la (re)definen.

Unos años más tarde, los traba-
jos etnográficos de Gustavo Blázquez 
(2012a y 2012b), centrados en la 
conformación de escenas nocturnas 
y mundos musicales en la ciudad de 
Córdoba, contribuyeron contornean-
do algunos de los sentidos que los 
sujetos atribuían específicamente 
a la noche, en tanto espacio-tiempo 
dinámico de desplazamiento, circu-
lación y aglutinamiento asociado al 
“tiempo libre, el ocio, la diversión, 
la alegría, el éxtasis, el frenesí, el 
erotismo y la experimentación con 
otros estados de conciencia” (Bláz-
quez y Liarte-Tiloca, 2018). De este 
modo, lejos de significar una cate-
goría asociada sólo al tiempo o a la 
ausencia de la luz solar, la noche 
adquirió cada vez más el sentido de 
una espacialidad de cualidades di-
námicas con ritmos propios. Las ex-
periencias vinculadas a la noche y a 
la nocturnidad involucran espacios, 
tiempos, simbolismos, percepciones 
y operaciones físicas y cognitivas 
que, si desean ser analizadas, de-
mandan herramientas específicas de 
investigación (Galinier et al., 2010). 
Blázquez y Liarte-Tiloca (2018: 212) 
sugieren estudiar la noche como un 
espacio etnográfico, definiéndolo 
como un “montaje de experiencias”. 

El desarrollo de estas temáticas 
en Latinoamérica fue enriquecido 
por el trabajo etnográfico de Julio 
César Becerra Pozos (2018a), cen-
trado en bares de la Ciudad de Mé-
xico, quien propone una distinción 
analítica entre “noctis” y “nocturni-
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dad” para discernir entre dos con-
juntos de experiencias asociadas a 
la noche. Por “noctis”, el autor com-
prende la dimensión más cotidiana 
y complementaria de los trabajos 
nocturnos, mientras que propone 
la categoría de “nocturnidad” para 
abordar los circuitos relacionados a 
lo lúdico, ocio y transgresión, aunque 
no exenta de normatividades (Bece-
rra, 2018a). De este modo, tanto la 
noche según Blázquez (2012a), como 
la nocturnidad en términos de Bece-
rra Pozos (2018a), son nociones que 
nos invitan a reflexionar sobre la di-
mensión espacio-temporal, social y 
cultural de las experiencias noctur-
nas. Estas experiencias se encuen-
tran vinculadas tanto a la producción 
de entretenimiento, recreación y en-
tornos festivos o lúdicos, como a la 
producción de trabajos, oficios y pro-
fesiones. Además, como señalan es-
tas investigaciones, la noche también 
puede devenir un espacio-tiempo 
asociado al peligro, la discrimina-
ción, las desigualdades, la violencia 
y las regulaciones gubernamentales.

Retomando estos aportes, la no-
ción de “mundos de la noche” (Bláz-
quez, 2012b) ofrece una perspectiva 
de análisis que considera tareas, 
trabajos, espacios y relaciones socia-
les que hacen posibles ciertas expe-
riencias nocturnas. En este marco, 
nos enfocaremos en los circuitos de 
la noche gay en Córdoba (Blázquez 
y Reches, 2017), entendidos a través 
de dinámicas de sociabilidad mer-
cantilizadas que, entre otras cosas, 
facilitaban la realización de per-
formances artísticas vinculadas al 

arte drag y al transformismo. Como 
señaló tempranamente Esther New-
ton (2016), el drag, la noche y el 
mundo gay están intrínsecamente 
conectados: 

Los transformistas son “gente de la 
noche” por necesidad, por lógica y 
por elección. Se mueven en el am-
biente de la noche. Los transformis-
tas dirían de sí mismos: somos gente 
de ciudad, somos gente de la noche 
(Newton, 2016: 179). 

Así, las artistas drag y trans-
formistas pueden ser consideradas 
trabajadoras de la nocturnidad (Be-
cerra, 2018b), ya que, a través de sus 
shows en bares y boliches, participan 
de manera activa en la producción de 
cierto tipo de entretenimiento y di-
versión nocturna.

Siguiendo a Newton (2016), des-
de mediados de la década de 1960 en 
Estados Unidos, el drag ya se encon-
traba fuertemente ligado al mundo 
gay, entendido éste como un circuito 
de bares y locales de entretenimien-
to nocturno en grandes ciudades 
como Nueva York, San Francisco y 
Chicago.10 En estos espacios, las ar-
tistas drag tenían como función prin-
cipal entretener al público, que en 

10 Aunque el trabajo de Newton fue uno 
de los primeros en analizar estas prácti-
cas en comunidades homosexuales urbanas 
en la década de 1960, el trabajo de George 
Chauncey (2023) publicado por primera vez 
a principios de la década de 1990, permitió 
dar cuenta de la existencia de drag balls en 
Harlem, en el mundo gay masculino new-
yorkino entre 1890 y 1940. 
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su mayoría consistía en comunida-
des homosexuales, aunque también 
atraían a un público heterosexual, 
turista y curioso que asistía a los 
shows en bares destinados a tal fin. 
Como señala Newton, 

[...] la habilidad para actuar de “drag” 
está muy extendida en el mundo gay, 
y muchos de los mayores eventos so-
ciales incluyen o se centran en torno 
a lo “drag” (bailes drag, fiestas de 
disfraces, etc.). Las drag queen son 
símbolos de la homosexualidad (New-
ton, 2016: 5). 

El lugar preponderante de los 
bares nocturnos en la sociabilidad 
homosexual o gay fue temprana-
mente analizado por Nancy Achi-
lles (1998 [1967]), quien señala que, 
además de tratarse de empresas con 
fines de lucro, estos espacios cum-
plían funciones clave para los gru-
pos, actuando como instituciones 
organizadas en función de normas. 
Eran lugares de interacción social 
y erótica, de aprendizaje de ciertas 
prácticas y de desarrollo de senti-
mientos de pertenencia. Aunque es-
capa a los objetivos puntuales del 
presente artículo, conviene aclarar 
que el desarrollo de los mundos noc-
turnos de homosociabilidad no tuvo 
derroteros disímiles en cada país o 
región.

Este entendimiento sobre la no-
che nos empuja a pensar el desarrollo 
del arte drag y transformista no sólo 
como una experiencia artística de 
transformación estético-corporal o 
una performance escénica en sí mis-

ma, sino como una práctica cultural 
inserta en los mundos de la noche 
gay y en su entramado social, cul-
tural y mercantil. Por tanto, para 
comprender el desarrollo del trans-
formismo y el drag en Córdoba, es 
necesario situar estas prácticas en 
el contexto de las dinámicas de socia-
bilidad homosexual o gay que emer-
gieron en dicha localidad desde la 
década de 1970, consolidándose con 
mayor fuerza en los 1980. 

Según investigaciones locales, 
estas prácticas artísticas se articula-
ron en torno a un circuito comercial 
y festivo no heteronormativo (Re-
ches, 2022), identificado como homo-
sexual, gay o “de ambiente” (Sívori, 
2005). Estos espacios no sólo brinda-
ron un escenario para las performan-
ces transformistas y drag queens, 
sino que también les dieron forma y 
público. Los shows, que combinaban 
elementos humorísticos, musicales y 
coreográficos, se convirtieron en un 
atractivo central de las noches cordo-
besas, añadiendo entretenimiento y 
un fuerte impacto visual. Lo drag se 
transformó en una importante reali-
zación dramática dentro de la cultura 
gay, entendida no sólo como una iden-
tidad, sino también como una prácti-
ca cultural, discursiva e interactiva 
(Halperin, 2016).

LOS MUNDOS DE LA NOCHE  
GAY CORDOBESA

Como ya adelantamos, el surgimien-
to de este circuito comercial en la 
ciudad de Córdoba fue analizado por 
investigadores locales, quienes re-
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construyeron el proceso de formación 
de espacios de homosociabilidad o 
circuitos no heteronormativos (Bláz-
quez y Lugones, 2014; Reches, 2022). 
Este circuito, segmentado según va-
riables como la (homo)sexualidad y 
el erotismo, fue denominado “noche 
gay” por Blázquez y Reches (2017). 
La dinámica de esas noches cambió 
significativamente en los últimos 50 
años, un periodo en el que la práctica 
artística del transformismo en ám-
bitos nocturnos se inscribe en una 
historia de prohibiciones, transgre-
siones y reconocimientos. 

Durante gran parte del siglo xx 
en Argentina, los edictos y los códi-
gos de contravenciones policiales11 
fueron utilizados para perseguir y 
encarcelar a homosexuales, traves-
tis, transformistas, locas y maricas 
que expresaban una gestualidad o 
corporalidad feminizada, tanto en 
espacios públicos como en ámbitos 
privados.12 A partir de fines de la dé-

11 Los edictos policiales y códigos con-
travencionales a los que hacemos referencia 
estuvieron vigentes en Argentina entre las 
décadas de 1940 y mediados de la década de 
1990. Con una regulación diferencial en cada 
provincia, otorgaban facultades a la policía 
para perseguir, encarcelar o multar a homo-
sexuales y travestis que realizaran conduc-
tas “indebidas” o “escandalosas” en espacios 
públicos o se vistieran “con ropas del sexo 
opuesto”, aunque también esto se extendía a 
espacios privados cuando irrumpían en algún 
bar o fiesta clandestina para hacer detencio-
nes masivas. Los trabajos de Cutuli (2011) y 
Reches Peressotti (2022) analizaron los efec-
tos de estos códigos en las provincias de Bue-
nos Aires y Córdoba, respectivamente.

12 Locas, maricas, maricones y travestis 
eran categorías con gran profundidad his-

cada de 1960, y con mayor impulso 
tras el inicio de la recuperación de-
mocrática en 1983, se configuró en la 
ciudad de Córdoba un circuito de en-
tretenimiento nocturno que incluía 
fiestas privadas, bares, discotecas y 
clubes.13

El tema de los espectáculos de la mo-
vida viene de larga data; yo soy de 
las más grandes, de las pocas que 
quedan que hacíamos shows antes, 
ya en los setenta se hacían shows de 
este tipo en el mundo gay y era re-no-

tórica cuya especificidad local remitía a un 
modo de nombrar a aquellos gays, homo-
sexuales o travestis que adscribían o eran 
caracterizados por otros en relación a cierto 
grado de femeneidad en la expresión cor-
poral, habla y gestualidad. Los trabajos de 
Sívori (2005) y Cutuli (2013) exploran las 
genealogías continuas y discontinuas de es-
tas categorías con mayor profundidad. Por 
su parte, el trabajo de Insausti (2023) ana-
liza cómo emergió la experiencia travesti 
en relación con la experiencia marica entre 
las décadas de 1950 y 1980, planteando que 
tanto las identidades travestis como las gay 
serían construcciones modernas que se des-
prendieron de las culturas maricas del pa-
sado, mediante un proceso de diferenciación 
recíproca. Según el autor, este proceso estuvo 
atravesado por la separación de la identidad 
sexual y la identidad de género, anterior-
mente fusionadas, permitiendo que ambas 
se desarrollaran como dimensiones mutua-
mente excluyentes en un proceso histórico 
complejo y poco lineal. 

13 El periodo de apertura o retorno demo-
crático alude a la finalización de la última 
dictadura cívico militar argentina (1976-
1983), pero indica la continuidad de algunas 
prácticas represivas para ciertos sujetos y 
una temporalidad más extensa que incluye 
gran parte de la década de 1980. 
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vedoso ver a un hombre como mujer 
(entrevista con Pachy, 2016).14

Aún en el contexto de una moral 
sexual hegemónica que privilegiaba 
la heterosexualidad y perseguía cual-
quier desviación de esa norma, lo que 
Pachy describía como novedoso —ver 
a un hombre como una mujer— sur-
gía de lo prohibido y estigmatizado, 
de la transgresión que implicaba su 
puesta en escena, pero también del 
carácter disruptivo que adquiría su 
realización dramática en escenarios 
nocturnos y festivos. Pachy era una 
artista trans que comenzó a incursio-
nar en el transformismo en la década 
de 1970 y se dedicaba a hacer shows 
en los que combinaba una estética 
de glamour y brillo con la imitación de 
estrellas y divas como Liza Minnelli 
o Edith Piaf. A lo largo de esos años 
exploró diversos espacios nocturnos, 
desde fiestas en casas privadas has-
ta bares y discotecas, donde pudo 
iniciarse en estas prácticas, prime-
ro como un juego, luego de manera 
más profesional, incorporando la 
feminización de sí como parte de su 
actuación y finalmente en un sentido 
identitario. 

14 La entrevista fue realizada a una ar-
tista trans cordobesa que había iniciado su 
carrera en la década de 1970 como travesti 
y transformista, participando en shows que 
se celebraban en fiestas privadas en casas 
particulares. Posteriormente, incursionó en 
discotecas y boliches gays, consolidándose 
como una figura reconocida en esos espacios. 
Al momento de la entrevista, con más de 50 
años, se encontraba en un proceso de despe-
dida de los escenarios, para dedicarse exclu-
sivamente a su otra actividad profesional.

Según pudimos conocer a partir de 
relatos de otras artistas, en este perio-
do el espacio-tiempo diurno se perci-
bía como restrictivo, mientras que la 
noche ofrecía mayores posibilidades. 
A pesar de los potenciales peligros, 
el ámbito nocturno les brindaba una 
sensación o percepción de mayor se-
guridad y menor exposición. En estas 
narrativas, la noche emerge como el 
espacio-tiempo propicio para la prác-
tica del transformismo y la realiza-
ción de las performances.

Ya avanzada la década de 1980, 
y con el inicio del proceso de recu-
peración democrática, en distintos 
sitios cercanos al centro de la ciudad 
inauguraron bares y discotecas (al-
gunas de las más recordadas fueron 
Piaf Disco y Somos), que comenza-
ban a ser reconocidas como inte-
grantes de un circuito mercantil gay 
y que, como señala Reches Peressot-
ti (2022), devenían “refugios” ante el 
estigma y la hostilidad social. 

Aunque las condiciones habían 
cambiado en relación a la época 
dictatorial, las noches de la década 
de 1980 aún se caracterizaban por 
cierta logística de resguardo ante 
la persecución policial y por ciertas 
dinámicas de clandestinidad con 
que funcionaban. Estos bares, bo-
liches y discotecas abrían sus puer-
tas en horarios variables según la 
dinámica de los lugares: la difusión 
era “de boca en boca”, la asistencia 
no era aún demasiado numerosa y 
algunos espacios mantenían prác-
ticas de restricción de ingreso a 
personas desconocidas. En cuanto 
a las artistas, aquellas personas 
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que tenían interés por la actuación 
o simplemente por el montaje,15 en-
contraban en los escenarios de es-
tas localidades un lugar posible para 
la presentación de performances o 
shows. Los shows a los que se refe-
ría Pachy en el mundo gay cordobés 
implicaban performances artísticas, 
espectáculos de coreografía y come-
dia musical, monólogos humorísti-
cos, transformismo y travestismo 
escénico. Estos shows podían ser 
grupales, duetos o individuales, y 
tenían un carácter algo esporádico, 
ya que no se celebraban todos los fi-
nes de semana e, incluso, algunos 
grupos se presentaban unas pocas 
veces al año. A partir de la perspec-
tiva de Becker (2008) entendemos 
este trabajo artístico como una tarea 
más en la co-producción de la noche 
como tal, donde las artistas ocupa-
ban el lugar de performers o hostess 
en los locales y espacios festivos, e 
interactuaban con quienes se encar-
gaban de la producción (anfitriones, 
empresarios, encargados, DJ’s, tra-
bajadores y personal de los lugares) 
y el consumo (público o clientes).

En la década de 1990, el panora-
ma de la noche gay cordobesa cam-
bió. Las promesas de renovación (o 
catástrofe) que auguraba la cercanía 
al 2000, fueron la ocasión para un 
proceso de renovación de los bares 

15 Montaje o montarse eran los términos 
utilizados por transformistas y drag queens 
para referir la acción y el proceso de trans-
formación corporal que incluía la utilización 
de maquillajes, accesorios, calzados y vestua-
rios para la presentación de un personaje o 
una performance.

y boliches gays. Lo que implicó una 
apertura hacia públicos más o me-
nos heterogéneos que en las décadas 
anteriores.16 Esto sucedió en simultá-
neo en varias urbes argentinas, como 
la Ciudad Autónoma de Buenos Ai-
res o Rosario y en otras de Latinoa-
mérica, como Río de Janeiro o São 
Paulo, Brasil. La etnografía de Ho-
racio Sívori (2005) en Rosario ilustra 
el ambiente gay rosarino durante el 
proceso de transición democrática a 
inicios de la década de 1990. El autor 
se encarga de analizar la sociabili-
dad homosexual en contextos urba-
nos y describe el panorama de los 
espacios y circuitos nocturnos tanto 
públicos como privados. 

Por su parte, el texto de Júlio 
Assis Simões e Isadora Lins França 
(2005) titulado “Do ‘gueto’ ao merca-

16 Como señala Sívori (2005), “gay” fue 
una categoría adoptada como identidad por 
aquellos varones que se reconocían como ho-
mosexuales, pero también era un término 
aplicado a cosas y lugares como el sintag-
ma “noche gay” o “mercado gay” (que déca-
das más tarde sería conjugado con la sigla 
lgtttbiq+). De este modo, los boliches “gay” 
se encontraban asociados a la sociabilidad 
homosexual y a ciertas prácticas eróticas y 
culturales, aunque la etiqueta no indicaba de 
ninguna manera que la totalidad del público 
se reconociera como homosexual. El traba-
jo de Reches Peressotti (2022) muestra que 
parte del público de los bares y boliches gays 
entre las décadas 1960 y 1980 estaba inte-
grado por algunas “amigas y amigos” que no 
se reconocían como homosexuales, sino que 
compartían ciertas sensibilidades o gustos 
musicales o artísticos. Lo que se señala aquí 
como una transformación propia de la década 
de 1990, es la ampliación de esa heteroge-
neidad y la disminución de las dinámicas de 
exclusividad que presentaban los boliches.
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do” se concentra en las transforma-
ciones de los espacios de sociabilidad 
homosexual en São Paulo, donde el 
denominado “gueto homosexual” 
empieza a ser transformado en un 
sólido circuito mercantil que comen-
zó a expandirse territorialmente. 

En Córdoba sucedió algo similar 
y aquellos circuitos de sociabilidad 
mercantilizados que en momentos 
de mayor hostilidad social y poli-
cial funcionaron como “refugios” 
(Reches, 2022), “discretos” y más o 
menos “exclusivos” (Sívori, 2005), 
comenzaron a expandirse y a diver-
sificar su oferta. Hacia mediados 
de la década de 1990 este circuito 
mercantil de entretenimiento noc-
turno se amplió y comenzó a ofer-
tarse hacia una mayor cantidad de 
personas, no necesariamente hete-
rosexuales, pero tampoco exclusi-
vamente gays, lesbianas, travestis 
o trans. En sintonía con algunas 
transformaciones socio-históricas, 
retóricas políticas y gramáticas 
mercantiles, quienes producían y 
consumían estos locales cada vez 
más “visibles” (Sívori, 2005), paula-
tinamente comenzaron a mixturar 
lo gay con términos como lo hetero, lo 
diverso y lo friendly, en referencia 
a la orientación sexual y al géne-
ro de los públicos que pretendían 
“ampliar”. 

Hacia mediados de la década de 
1990 se integró a este circuito un 
nuevo conjunto de bares, discote-
cas y boliches gays. Dentro de ese 
conjunto, un espacio se destacaba y 
aparecía en las narrativas como epi-
centro de los cambios de la década. 

Se trataba de un boliche denomina-
do Hangar 18, que fue inaugurado 
en 1995 y funcionó, hasta su cierre en 
2005, en un sector cercano al cen-
tro de la ciudad que se denominaba 
zona del ex Mercado de Abasto.17 El 
lugar abría sus puertas de viernes 
a domingos en un horario promedio 
que variaba entre la medianoche y 
las 6 de la mañana.18 

17 El circuito en esta década incluía a 
espacios con dinámicas y públicos diversos 
como Catalina Bar y Beep Pub. Sobre este 
último, he trabajado anteriormente en un 
estudio etnográfico bajo la dirección del Dr. 
Gustavo Blázquez, donde analizamos la ce-
lebración de shows y performances escénicas 
por parte de artistas transformistas, travestis 
y trans desde principios de la década de 1990 
(Brollo, 2017). Además, en el marco del proyec-
to colaborativo “Escenas y memorias del arte 
transformista en Córdoba”, presentamos una 
cartografía que recopila acervos documentales 
geo-localizados de diversas escenas nocturnas 
vinculadas al transformismo y al arte drag en 
la ciudad de Córdoba, abarcando un perio-
do que se extiende desde la década de 1970 
hasta el 2022.

18 Los horarios de apertura y cierre del 
local variaron durante esta época, en parte 
debido a las ordenanzas y controles muni-
cipales. Para un análisis detallado sobre la 
gestión gubernamental de la noche en Cór-
doba, resulta fundamental el trabajo etno-
gráfico de María Lucía Tamagnini (2017). 
La autora examina las medidas protectivas 
y prohibicionistas implementadas por el 
municipio en distintas etapas de las últimas 
décadas. Los locales de entretenimiento noc-
turno que contaban con —o aspiraban a obte-
ner— la habilitación municipal para ofrecer 
espectáculos, música y expendio de bebidas, 
debían gestionar una serie de trámites per-
manentes para mantener sus permisos y 
evitar clausuras. A partir del estudio de Ta-
magnini (2017), es posible entender la rela-
ción entre la administración municipal y los 
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Como pudimos analizar en el 
marco de la investigación, Hangar 
18, junto a otros locales comercia-
les que inauguraron en la misma 
década, eran caracterizados como 
lugares diversos, alternativos y di-
ferentes al resto de los espacios de 
homosociabilidad, que para algunas 
personas comenzaban a percibirse 
como cerrados y anticuados. En las 
narrativas locales, estos nuevos es-
pacios, aunque mantenían grandes 
diferencias entre sí, compartían la 
cualidad de heterogéneos en cuanto 
a sus públicos, sonoridades y ofertas 
festivas. El público de estas noches, 
cada vez más masivo, tenía la po-
sibilidad de experimentar variados 
intercambios eróticos y amistosos no 
sólo (homo)sexuales, compartir con-
sumos, bebidas y bailes en la pista 
apelando a cierta noción de libertad 
que implicaba bailar “con quien se te 
dé la gana y como se te dé la gana” 
(Rufer, 2019).

Tanto artistas como trabaja-
dores de Hangar 18 coincidían 
en que esta apertura de públicos 
propia de la década habilitó ex-
periencias de sociabilidad cada vez 
más amplias en circuitos gays, que 
se volverían, según la percepción de 
sus protagonistas, abiertos y hetero-
friendly. A tono con transformacio-
nes mercantiles globales, el boliche 
marcó tendencia reorganizando la 
oferta festiva e introduciendo un 

dueños o encargados de los boliches como un 
vínculo de interdependencia, en el que estos 
trámites se volvían tan rutinarios como la or-
ganización de la propuesta festiva nocturna.

concepto señalado como moderno y 
novedoso. Lo moderno del lugar se 
oponía a lo anticuados que comen-
zaban a percibirse espacios que ha-
bían estado en auge en la década 
de 1980. Lo novedoso se relaciona-
ba fundamentalmente con algunas 
características, como las grandes 
dimensiones del espacio, la técnica 
lumínica y sonora de las instalacio-
nes, la heterogeneidad del público, 
el despliegue escénico que realiza-
ban artistas y bailarines en diferen-
tes sitios del lugar y la inclusión de 
música electrónica (Brollo, 2025).

El Hangar 18 fue un boliche mons-
truoso, noche rave-electrónica don-
de había tres o dos mil personas, 
marcó una etapa, con una mística 
única, una especie de movimiento 
psico-social en Córdoba, ahí em-
pezó la gente a mezclarse con el 
mundo gay; iban chicas, chicos, mu-
jeres, hombres, travas, minotauros, 
bichoacanastos, una mixtura de 
gente maravillosa (entrevista con 
Pachy, 2016).

Esa mezcla en el público que re-
cordaba Pachy se extendía también 
a una mixtura en las sonoridades 
que incluían la música disco, pop y 
ritmos latinos durante las noches 
de viernes y sábados, o la pista 
electrónica de los domingos que se 
inauguró un tiempo después de su 
apertura. El consumo y la produc-
ción de música electrónica en ese 
boliche permitió la inclusión de un 
público que a priori no se nombraba 
como gay, habilitando así un espacio 
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heterofriendly, en donde las fronte-
ras entre los géneros y las sexualida-
des verían un nuevo desplazamiento 
respecto de décadas anteriores. En 
palabras de Mario Rufer (2019), “el 
Hangar perteneció a un tiempo bi-
sagra: ni tan closeteros ni tan open 
[…] fue un tiempo de la ambigüedad 
refractario a la definición” (Rufer, 
2019: 3). 

En relación con los shows artís-
ticos, la producción de Hangar 18 
proponía un concepto que se corres-
pondía también con tendencias inter-
nacionales propias de epicentros de 
la diversión nocturna como ciudades 
norteamericanas o europeas. Tanto 
los empresarios como las artistas 
que habían tenido las condiciones 
socio-económicas para viajar al exte-
rior, relataban esto como un suceso 
clave en el devenir profesional. Los 
primeros porque traían ideas para 
renovar el mercado local y las se-
gundas porque de esa manera pu-
dieron acceder a materiales (pelucas, 
maquillajes, telas para vestuario y 
calzados) de una calidad que en Cór-
doba, o incluso en Buenos Aires, les 
resultaba difícil conseguir. 

Según el comentario de una de 
las artistas que pasó por ese esce-
nario: “los shows de los primeros 
años de Hangar eran maravillosos, 
había mucha producción […] había 
mucha guita [dinero]”. Esto se pro-
ducía en un contexto socio-econó-
mico particular, ya que gran parte 
de lo que usualmente se denomina 
como “los años noventa” en Argen-
tina, se encontraron fuertemente 
asociados a la intensificación de las 

políticas neoliberales, la flexibili-
zación laboral y las movilizaciones 
políticas, pero también a la fiesta, 
la farandulización de la política, el 
derroche y el exceso.19

La inclusión de shows y perfor-
mances teatrales en un boliche, como 
vimos, no necesariamente resultaba 
una novedad. Pero Hangar 18 era re-
cordado por sus protagonistas como 
un lugar especial en el despliegue 
artístico de las performances vincu-
ladas a las prácticas del arte drag 
y el transformismo, combinadas con 
artes como el teatro o las visuales. 
Las variaciones de los boliches de 
décadas anteriores tuvieron que 
ver con la extensión del espacio y 
unas escenografías calificadas como 
memorables, que incluían grandes 
estructuras de cartón, plástico y ma-
teriales que ayudaban a componer la 
escena temática de cada noche: Na-
vidad, primavera, carnaval, etcétera. 

19 La década de 1990 en Argentina inclu-
yó doble mandato de gobierno de Carlos Saúl 
Menem (1989-1995 y 1995-1999). Durante 
los primeros años, las políticas neoliberales 
de convertibilidad (la equivalencia de valor 
entre el dólar estadounidense y el peso ar-
gentino) generaron un freno a la situación 
inflacionaria y provocaron la reactivación del 
consumo con una “ficticia sensación de bo-
nanza económica” (Adamovsky, 2009: 275). 
Esta situación cambió drásticamente hacia 
la transición de milenio, culminando en la 
crisis económica y política que se produjo en 
el país hacia el 2001. Las artistas remar-
caban la diferencia entre los primeros y los 
últimos años de Hangar en cuanto a la inver-
sión en mobiliario y a la remuneración por el 
trabajo efectuado.
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Los shows del Hangar eran maravi-
llosos, cosas que colgaban de arriba, 
mucha producción. Una vez hicimos 
un show para una Navidad, cuatro 
bailarines, un árbol gigante de donde 
salíamos algunas de nosotras vesti-
das de dorado y rojo; toda la esce-
nografía hecha por nosotras, mucho 
trabajo. Y a la semana el resto del 
grupo hizo el show de Año Nuevo 
(entrevista con Pachy, 2016).

Tanto la amplitud del espacio 
como la renovación estética y sonora 
permitían a las artistas producir la 
diferencia respecto de escenarios dis-
tintos. Algunos shows se realizaban 
sobre el escenario principal y otros 
involucraban un despliegue mayor a 
través de pasarelas y jaulas ubicadas 
en distintos sectores del galpón. Los 
recuerdos de esos shows destacaban 
el uso de canciones que encendían 
al público (“Torn” de Natalie Im-
bruglia, “Supermodel of the world” 
de RuPaul o “Vogue” de Madonna) 
y performances especiales con ele-
mentos destacables, entre ellos una 
máquina montacargas, un tobogán o 
el ingreso de una moto chopera en el 
medio de la pista de baile del boliche. 

En este punto conviene seña-
lar que la celebración de los shows 
requería una amplia serie de acti-
vidades que iban más allá de lo es-
trictamente escénico. Éstas incluían 
la labor de empresarios responsa-
bles de la producción, personal de 
limpieza y apertura de los locales, 
DJ’s a cargo de la musicalización, 
técnicos de iluminación y sonido, 
bartenders, asistentes durante los 

espectáculos y una red de lazos afec-
tivos que acompañaba todo el pro-
ceso, desde la preparación hasta el 
final. Como señala Becker (2008), es 
necesario contemplar “todas las ac-
tividades que deben llevarse a cabo 
para que cualquier obra de arte lle-
gue a ser lo que por fin es”. En este 
sentido, los shows drag y transfor-
mistas que analizamos eran posibles 
gracias a un conjunto de tareas que 
trascendían el espacio y el tiempo 
de duración de las performances. 
Muchas artistas destacaban el pa-
pel fundamental de sus amistades 
y afectos en la concepción, diseño y 
ejecución de las performances. Como 
expresaba una de ellas: “Siempre 
hay un equipo trabajando contigo: 
bailarines, maquilladores, peluque-
ros; siempre hay gente dispuesta a 
ayudar”.

Las transformaciones en los mun-
dos de la noche gay que venimos mencio-
nando estaban estrechamente ligadas 
a cambios sociopolíticos más am-
plios. Éstos incluyeron un aumento 
en la movilización por los derechos 
civiles de lesbianas, trans y gays, así 
como la eliminación progresiva de 
las contravenciones policiales que 
criminalizaban la homosexualidad 
y el travestismo. Como señala Sívori 
(2005), la (homo)sexualidad se vol-
vió un tema cada vez más visible en 
el ámbito público, y los cambios en las 
maneras de nombrar reflejaban esta 
nueva época. Los públicos se mez-
claban, no sin tensiones, al compás 
de estas transformaciones, y mien-
tras la noche (gay) se volvía hete-
ro-friendly, otras escenas nocturnas 
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como la alternativa o electrónica se 
tornaban gay-friendly. 

Los shows y performances, que 
en la década de 1980 eran esporá-
dicos, se volvieron cada vez más 
frecuentes durante la década de 
1990 y, especialmente, a principios 
del siglo xxi. En este contexto, Han-
gar 18 formaba parte de una red 
de bares, discotecas y clubes gay 
que funcionaban como una grilla 
de actuación semanal para artistas 
transformistas y drag queens. Esta 
grilla se organizaba según los días 
de apertura de los locales, concen-
trándose principalmente los viernes 
y sábados, aunque algunos espacios, 
como el Beep Pub o Catalina Bar, 
abrían sus puertas también entre 
semana. Quienes producían y con-
sumían estas noches distinguían 
entre boliches y bares, y clasificaban 
los shows en vivo según su estilo: 
monólogos, musicales, teatrales, co-
reográficos, humorísticos, transfor-
mistas o drag. Las grillas semanales 
se difundían “de boca en boca”, pero 
también a través de folletos, afiches, 
tarjetas y revistas que circulaban en 
los locales, consolidando así un cir-
cuito cultural y comercial cada vez 
más organizado y visible.20

20 En el marco de las investigaciones, 
revisitamos particularmente dos produc-
ciones gráficas: Collapso (Editorial Publi-
caciones Arte) y Somos (Editorial Somos), 
ambas revistas dirigidas por Oscar Ceballos. 
Estas publicaciones mensuales eran de dis-
tribución gratuita y circulaban por distintos 
espacios de homosociabilidad, incluidos los 
mundos de la noche gay. Contenían notas 
de opinión, reseña de shows y fiestas, ma-

REINAS DE (Y EN) LA NOCHE

Tres aspectos nos ayudan a profun-
dizar en el análisis del protagonismo 
que alcanzaron las artistas trans-
formistas y drag queens en la ciu-
dad de Córdoba durante el periodo 
analizado. En primer lugar, y en 
línea con la expansión del circuito 
que hemos descrito, las narrativas 
destacan la importancia que tuvo 
para estas artistas la posibilidad de 
ampliar sus escenarios de actuación 
durante la transición de la década 
de 1990 hacia principios de los 2000. 
En el 2003, el diario local La Voz 
del Interior publicó en la portada del 
suplemento “Espectáculos” una nota 
titulada: “Divas divinas. El creciente 
fenómeno del transformismo en Cór-
doba” (Arrascaeta, 2003). En ella se 
mencionan a las artistas considera-
das consagradas en la ciudad, según 
el autor, y se describe la expansión del 
transformismo y el arte drag en Cór-
doba. Además, el artículo destaca 
que, hasta mediados de la década 
de 1990, estas performances artísti-
cas tenían lugar exclusivamente en 
“boliches para la comunidad homo-
sexual”, lo que evidenciaba un cam-
bio en esta dinámica, acompañado 
de un proceso de profesionalización.

Transformistas y “drag queens” son 
artistas con agenda completa. Lejos 
de agotarse en los boliches gay, su 

pas con ubicación y comentarios sobre bares 
y boliches gays, grilla de próximos eventos, 
publicidades de locales comerciales y promo-
ciones turísticas.
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circuito abarca hasta fiestas familia-
res. En Córdoba, la oferta artística 
de los transformistas y drag queens 
siempre se consideró una extensión 
natural de su condición y preferencia 
sexuales. Pero la cosa cambió. Y es 
así por obra y gracia de los mismos 
protagonistas, que profesionalizaron 
su prédica, ampliaron su mercado e 
invirtieron dinero para que el arte de 
la simulación resulte de lo más eficaz 
(Arrascaeta, 2003).

Pese a que la participación de ar-
tistas transformistas y drag queens 
en fiestas privadas no era nueva en 
la ciudad, lo novedoso fue su contra-
tación para eventos empresariales o 
familiares fuera del ambiente gay, di-
rigidos a un público (presuntamente) 
heterosexual. Esta expansión de pú-
blicos y espacios, junto con la creciente 
popularidad de Hangar 18, permitió 
a estas artistas ganar visibilidad en 
nuevos ambientes y escenas. A partir 
de mediado de 1990, su presencia en 
boliches hetero se volvió más frecuen-
te, lo que produjo un desplazamiento 
hacia sectores de la ciudad, como la 
zona norte, reconocida por un mayor 
poder adquisitivo. Esta área se distin-
guía en términos de clase por ser fre-
cuentada por personas con mayores 
ingresos y capital socio-económico, y 
por eso también solían pagar “mejor” 
que los boliches gay.21 

21 Aunque las artistas participaban acti-
vamente del mercado productivo del ocio y 
el entretenimiento nocturno, el lugar prota-
gónico que tenían en la oferta de esas acti-
vidades, solía no coincidir con la retribución 
monetaria y muchas veces tampoco con las 

De este modo, al calor de los 
shows, de la expansión del circuito 
y de la ampliación de las grillas se-
manales de actuación, las artistas 
vieron la posibilidad de dar curso 
a una carrera que ellas mismas po-
dían considerar cada vez más pro-
fesional. En este sentido, Antara 
W. era una de las artistas referen-
ciadas en la nota como consagrada. 
Ella había comenzado su carrera 
como transformista y luego como 
drag queen a comienzos de la déca-
da de 1990 en Hangar 18, junto a 
artistas que ya se presentaban en 
shows en bares y boliches. Fue con 
ellas que comenzó a formarse y en-
trenar la práctica del maquillaje, 
el diseño de vestuario, el humor, 
la gestualidad, las destrezas coreo-
gráficas y las habilidades escénicas 
para la producción de las perfor-
mances que llevaba al escenario.

Y como yo siempre digo, yo soy un ac-
tor sin título, pero con la experiencia 
y el aprendizaje que me dio el under y 
la noche que muchos que han hecho la 
carrera universitaria no han podido te-
ner (entrevista con Antara W., 2019).22

condiciones laborales. Tal como propone Be-
cerra (2018b) para el trabajo en los bares, 
la labor de nocturnidad que llevaban a cabo 
las artistas muchas veces solía caracterizar-
se por su volatilidad y precariedad en las 
condiciones laborales. Una aproximación 
al análisis de la dimensión laboral de estas 
prácticas artísticas se encuentra en Brollo y 
Tamagnini (2023). 

22 La entrevista fue realizada a una ar-
tista drag queen y transformista cordobesa 
que inició su carrera a comienzos de la déca-
da de 1990. Al momento del diálogo, con 45 
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Muchas artistas, como Antara 
W., no contaban por entonces con una 
formación actoral universitaria o ter-
ciaria, y tampoco había incursionado 
en instituciones profesionales vincu-
ladas al teatro o las artes escénicas. 
En este punto recurrimos a los apor-
tes de la sociología de las profesiones 
elaborada por Hughes (1971) para 
reparar en los procesos para conver-
tir estas prácticas artísticas en una 
profesión y comenzar a nombrarse 
a sí mismas como profesionales. 
Los shows y las performances que 
presentaban en esos escenarios noc-
turnos eran la principal oportuni-
dad para entrenar, de manera más o 
menos sostenida, las destrezas nece-
sarias para la actividad escénica. A 
su vez, los escenarios de los boliches 
gay eran espacios que otorgaban la 
posibilidad de un mayor (re)conoci-
miento social y la condición de po-
sibilidad para la proyección de una 
carrera artística. 

En relación a esto y en segundo 
lugar, las narrativas destacan la fi-
gura de la artista drag queen como 
una protagonista destacada de estas 
noches asociada a los nuevos bares y 
boliches de la década de 1990. Para 
el caso brasilero, Simões & França 

años de edad, era reconocida como una de 
las pioneras en estas prácticas en Córdoba. 
Su trayectoria tenía como hito significativo 
haber sido nombrada primera reina nacional 
en la “Elección Nacional Drag Queen Argen-
tina”, un concurso drag anual que tenía lu-
gar desde el 2000. Posteriormente continuó 
incursionando en obras de teatro y en diver-
sos eventos del circuito artístico-cultural de 
la ciudad.

(2005) proponen que las “primeras 
drags” aparecen a inicios de la dé-
cada de 1990 en el circuito homo-
sexual de São Paulo. En su trabajo 
ubican un “origen” de estas perfor-
mances en los concursos drag orga-
nizados en Nueva York y proponen 
una lectura que indica que desde 
ahí se expandieron hacia los clubes 
de música electrónica y al mundo 
gay nocturno. Más allá de la cues-
tión de los orígenes, de la que no nos 
ocuparemos en este artículo, resulta 
interesante el aporte del trabajo de 
Simões & França (2005) al precisar 
un periodo en el que las artistas 
drag queens comienzan a ganar po-
pularidad en el mundo de la noche 
y en los medios.

Esta periodización coincide con 
algunas de las narrativas cordobe-
sas que indicaban que el arte drag 
comenzó a adquirir un valor distin-
tivo para las artistas en función de 
una diferenciación de estilos, defi-
niciones y usos. No sin tensiones al 
respecto, en esta década comenzó a 
diferenciarse el arte drag, específi-
camente drag queen, del transfor-
mismo que protagonizaba la escena 
hasta entonces. Si hasta la década de 
1980, los shows y espectáculos en los 
mundos de la noche gay eran mayor-
mente protagonizados por artistas 
transformistas que personificaban 
divas o figuras femeninas, hacia 
mediados de la década de 1990 la 
performance propuesta por artistas 
que comenzaban a nombrarse como 
drag queens se diferenciaba de las 
primeras en función de variables 
como las materialidades utilizadas 
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o los estilos estéticos atravesados 
por marcadores de género. Una de 
las artistas drag queens entrevista-
das en la nota enfatizaba esa dife-
rencia: “[...] yo no soy transformista, 
que busca parecerse demasiado a la 
mujer. Las drag somos más como 
personajes andróginos (Arrascaeta, 
2003).

En relación a esto y en tercer 
lugar, hacia mediados de la década 
de 1990 comenzaron a celebrarse en 
Córdoba una serie de concursos deno-
minados elecciones drag. Consistían 
en eventos festivos con formato de 
certamen donde las postulantes com-
petían por una jerarquía de puestos 
cuyo mayor rango era el de reina.23 
Eran elegidas según el escrutinio y 
el criterio de un jurado especializa-
do, al cual se sumaba la intensidad 
diferencial del aplauso del público, 
frente a la presentación de cada una 

23 Si bien los concursos aparecían como 
una nueva ocasión para la exhibición artísti-
ca en los circuitos nocturnos analizados, tam-
poco eran una novedad en sí misma. Estas 
prácticas ya tenían antecedentes en experien-
cias locales anteriores, como los concursos en 
fiestas privadas o las noches de premiación 
en espacios como Piaf y Somos durante la 
década de 1980, mencionadas por Reches Pe-
ressotti (2022) y representados visualmente 
en el cortometraje “Playback. Ensayo de una 
despedida” (Comedi, 2019). Estos abordajes 
nos muestran que estas formas de competen-
cia y reconocimiento formaban parte de una 
tradición más amplia dentro de los mundos 
de la noche gay en Córdoba y también a nivel 
nacional; por ejemplo, en la referencia a las 
premiaciones de reina del carnaval o mejor 
disfraz durante las parties del Delta en Tigre 
en la década de 1970, estudiadas por Rapisar-
di y Modarelli (2019).

de las participantes. Estos eventos, 
organizados por productores y em-
presarios de la noche, (re)producían 
cierto tipo de relaciones jerárqui-
cas, por ejemplo, a través de la coro-
nación, que elegía a quienes serían 
las representantes de un determi-
nado espacio mercantilizado (disco, 
pub, bar, etc.). A su vez, en estos 
eventos se (re)actualizaban las con-
venciones (Becker, 2008) en torno a 
algunas categorías de nominación 
que transformaban los modos de 
hacer en el drag local. 

Según las narrativas locales, 
hacia mediados de los noventa 
eran pocas las artistas que se re-
conocían como drag queens en Cór-
doba, al menos hasta que en 1996 
tuvo lugar en Hangar 18 el primer 
concurso drag. En el 2000, y a par-
tir de la asociación de varios empre-
sarios de la noche gay de distintas 
provincias, se celebró la primera 
“Elección Nacional de Reina Drag 
Queen Argentina” en San Miguel de 
Tucumán, concurso que ganó Anta-
ra W. en representación de Córdo-
ba. Desde ese momento —y hasta 
la actualidad—, las elecciones drag 
adquirieron un alto grado de impor-
tancia para artistas, empresarios y 
públicos, mismas que habilitaron 
un marco escénico para la dramati-
zación extravagante que proponían 
las artistas transformistas que, al 
igual que Antara W., comenzaban 
a nombrarse como drag queens. La 
oferta, periodicidad, convocatoria 
y, en cierta medida, el consumo 
de estos concursos en los boliches 
gays, permitieron (re)producir a ni-
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vel local la figura de la drag queen 
en diferentes contextos nocturnos 
y mercantilizados. En torno a es-
tos espacios se configuró un mundo 
artístico cada vez más complejo, 
caracterizado por una creciente di-
visión de tareas.

A partir de las entrevistas, jun-
to a la revisión bibliográfica y pe-
riodística, pudimos reconocer que, 
en semejanza con el caso brasilero, en 
Argentina y en Córdoba el término 
drag pareciera haber ganado popu-
laridad en la década de 1990 junto 
a la transformación de los circuitos 
de sociabilidad gay. Transformación 
que se vio atravesada por un giro 
hacia la visibilidad y el reconoci-
miento social, en contraste con el 
ocultamiento característico del pe-
riodo homosexual anterior (Mec-
cia, 2011). Tanto “drag” como “gay” 
devinieron términos que, al aislar 
ciertas experiencias de la lengua 
castellana, otorgaban una apa-
rente distinción y modernidad (Sí-
vori, 2005; Blázquez, 2008). Esta 
distinción entre gay/homosexual y 
drag/transformista quedó asociada 
entonces a la emergencia de espa-
cios y estéticas, como los modernos 
boliches de la década de 1990. A 
su vez, la diversificación del cir-
cuito gay en Córdoba habilitó un 
mayor reconocimiento y profesio-
nalización para las artistas que 
realizaban shows y performances 
permitiendo la emergencia distin-
tiva y singular de lo drag dentro de 
estos mundos.

COMENTARIOS FINALES

El trabajo de campo etnográfico nos 
permitió en este artículo reconstruir 
una perspectiva sobre los procesos de 
conformación y transformación de los 
mundos de la noche gay cordobesa, 
centrándonos en un circuito comercial 
cuya oferta de entretenimiento consis-
tía en habilitar una experiencia festi-
va a través de elementos como pistas  
de baile, música, consumo de bebidas y  
shows. Nos enfocamos en analizar 
cómo un conjunto de bares, disco-
tecas y boliches incorporaron, como 
convención (Becker, 2008), una diná-
mica festiva que en algún momento 
de la noche incluía shows vinculados 
al arte drag, el transformismo y el 
travestismo escénico como uno de 
sus elementos distintivos. Coincidi-
mos con López Seoane (2023) cuando 
señala que resulta difícil imaginar 
hoy espacios de sociabilidad noctur-
na lgtttbiq+ sin la presencia de lo 
drag, ya que en algún punto este 
arte se consolidó como una prác-
tica cultural central dentro de los 
mundos de la noche gay, lgtttbiq+, 
diversa o disidente, según las coor-
denadas de tiempo y lugar.

 Las performances artísticas 
vinculadas al drag y al transformis-
mo que analizamos se llevaban a 
cabo mediante específicas técnicas 
de transformación estético-corporal, 
que las artistas usualmente denomi-
naban montaje. Estas transforma-
ciones incluían el uso de maquillajes, 
pelucas, brillos y accesorios que fle-
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xibilizaban —por unas horas— la 
rigidez de un sistema sexo-genérico, 
volviéndolo parodiable a partir del 
arte (Newton, 2016 [1972]; Butler, 
1990). Las entrevistas nos permitie-
ron ubicar que en ese “montaje de ex-
periencias” (Blázquez y Liarte-Tiloca, 
2018), las genealogías del arte drag y 
el transformismo escénico local pro-
ducían ciertas diferencias en cuanto a 
las maneras de nombrar las prácticas 
y de nombrarse a sí mismas. 

Al menos desde la década de 
1980, en la ciudad de Córdoba los 
espectáculos y shows eran organi-
zados por grupos de transformistas 
y travestis que presentaban una in-
terpretación escénica de roles mayo-
ritariamente femeninos inspirados 
en divas o íconos gay. Hacia media-
dos de la década de 1990, cuando 
la dinámica del circuito mercantil 
se modificó, al ritmo de tendencias 
internacionales, un grupo de ar-
tistas comenzó a cultivar estéticas 
singulares nombradas como arte 
drag queen, produciendo así una 
diferencia con el transformismo y 
travestismo escénico que habían 
protagonizado estas noches cordo-
besas hasta entonces. En sintonía 
con otros procesos regionales, des-
de aquel momento las artistas que 
se nombraban como drag queens 
fueron adquiriendo cada vez más 
presencia en escenarios nocturnos y 
algunas de ellas lograron consagrar 
su nombre dentro de otros circuitos 
nocturnos, festivos y artísticos. 

Además de los shows y perfor-
mances habituales en bares y boli-
ches, un conjunto de celebraciones 

en formato de certamen jugó un 
papel clave en la visibilización de 
estas prácticas artísticas: las elec-
ciones drag. Estas competencias, 
que iniciaron bajo este nombre en 
Hangar 18 en 1996, contaban con 
antecedentes en otros circuitos noc-
turnos y festivos, y no sólo se con-
solidaron como un acontecimiento 
importante en este boliche, sino que 
también fueron replicadas en diver-
sos boliches de la ciudad y del país, 
ampliando su impacto y contribu-
yendo significativamente a la expan-
sión del arte drag local y nacional.24

Durante la década de 1990, la 
consolidación de los espacios ya 
existentes y el surgimiento de nue-
vos bares y boliches permitieron 
a las artistas consagradas ampliar 
las posibilidades de actuación so-
bre distintos escenarios.25 La di-

24 Sobre los concursos drag contamos con 
dos trabajos desarrollados previamente en 
el marco de esta investigación: un estudio 
sobre la  “Elección Nacional Drag Queen”, 
que se celebra en Argentina desde el 2000 
en la provincia de Tucumán (Brollo, 2020), y 
un trabajo comparativo de co-autoría sobre 
la producción de concursos en los mundos 
drag y del bdsm (bondage; disciplina y domi-
nación; sumisión y sadismo; y masoquismo) 
en la ciudad de Córdoba (Brollo y Liarte-Ti-
loca, 2022). Estos concursos combinaban la 
citación de dos guiones culturales específicos 
que predominaron en la escena drag local y 
nacional: la Gala Drag Queen del Carnaval 
Las Palmas de Gran Palma y “RuPaul’s Drag 
Race”.

25 La televisión y los programas dedica-
dos al mundo del espectáculo devinieron otro 
espacio de participación para artistas trans-
formistas y drag queens durante la década 
de 1990. Fernando Noy señala que durante 
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versificación de públicos que eso 
implicó, habilitó a las artistas un 
reconocimiento más allá de lo que 
se conocía como la noche gay, per-
mitiendo, entre otras cosas, ganar 
algo más de dinero a cambio de su 
trabajo escénico. Desde ese entonces 
y hasta la actualidad, esta escena noc-
turna, que mezcló públicos y modificó 
sus dinámicas, proliferó brindando 
mayores posibilidades de profesionali-
zación a sus hacedoras. En los escena-
rios nocturnos de bares, pubs, boliches 
y discotecas las artistas entrenaban 
las habilidades escénicas, teatrales y 
coreográficas frente a un público, a la 
vez que podían proyectar la consecu-
ción de una carrera artística. 

Esta incipiente idea de profesio-
nalización era cultivada mediática-
mente y devenía un horizonte cada vez 
más deseable para las artistas. Du-
rante el periodo analizado, los mun-
dos de la noche gay fueron el espacio 
de construcción inicial de algunas ca-
rreras en términos profesionales. En 
primer lugar, como productoras o tra-
bajadoras de nocturnidad (Becerra, 
2018b) y también la proyección de 
una carrera artística (Becker, 2008) 
dedicada a las artes performáticas, 
escénicas o teatrales. Esto último su-
cedió con aquellas transformistas y 

este periodo, el underground se volvería algo 
over, produciendo un desplazamiento de la 
noche a las pantallas, permitiendo a las ar-
tistas expandir los escenarios de actuación 
(Noy, 2015). Las narrativas mediáticas sobre 
el arte drag y los circuitos, préstamos y con-
trabandos entre los mundos nocturnos y los 
mundos de la televisión de entretenimiento 
serán objeto de una futura publicación. 

drag queens que eran consideradas 
consagradas dentro del circuito noc-
turno, y que habían logrado desde ahí 
expandirse a circuitos como el teatral 
y empresarial. 

Durante una época reconocida 
bajo el paradigma del orgullo y la 
visibilidad (Sívori, 2005), la noche 
gay local se masificó cada vez más 
mientras que su interés (y capital) 
cultural se incrementó a partir de 
la mezcla de públicos de quienes 
gustaban consumir la mixtura en-
tre mundos del arte no oficiales y 
circuitos nocturnos no necesaria-
mente heterosexuales. Muestra de 
ello es el interés que algunos medios 
de comunicación locales comenza-
ron a mostrar por los fenómenos 
artísticos y nocturnos vinculados a 
la noche gay, a través de la publi-
cación de notas y crónicas. Si como 
señalan Blázquez y Liarte-Tiloca, 
“la noche era una experiencia, una 
forma particular y efímera de estar 
en el mundo” (Blázquez y Liarte-Tilo-
ca, 2018: 199), su carácter repetitivo 
—en línea con la noción de perfor-
mance de Schechner (2000) como 
“comportamiento dos veces actua-
do”— permitió que estas prácticas 
efímeras se consolidaran como ins-
tancias transformadoras, moldeando 
el devenir subjetivo de las personas y 
las prácticas artísticas que emergían 
en esos espacios, tal como lo resumió 
una de las artistas: “Nos empezaban 
a conocer más”.

Retomando la perspectiva ana-
lítica de Becker (2008) que hemos 
seguido, los mundos del arte atra-
viesan una fase de estabilización 
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que genera la percepción de perma-
nencia, sedimentando la idea de que 
siempre han existido y que perdura-
rán en el tiempo. En Córdoba, este 
proceso de estabilidad de los mun-
dos de la noche gay fue fundamental 
para la configuración de escenarios 
en torno al arte drag y transformis-
ta. Si como sostiene Newton (2016), 
el drag simboliza la homosexuali-
dad, y si entendemos lo gay como 
una práctica cultural (Halperin, 
2016), entonces podemos afirmar 
que el protagonismo creciente y la 
profesionalización que alcanzaron 
las artistas transformistas y drag 
queens durante la década de 1990 
y la transición hacia los años 2000, 
estuvieron intrínsecamente ligados 
a la consolidación de los circuitos 
nocturnos de la noche gay local que 
analizamos en este trabajo. Luego, 
los bares y boliches gays devinieron 
plataformas clave para que estas 
artistas se dieran a conocer ante 
nuevos públicos, expandiéndose ha-
cia espacios como fiestas privadas y 
boliches heteros, marcando un hito 
en sus carreras y en el acaecer local 
de estos mundos artísticos.

Las prácticas nocturnas que des-
cribimos en este texto contribuye-
ron a la conformación de una escena 
drag local que en la última década 
se volvería a transformar de mane-
ra vertiginosa. A partir del 2015, el 
drag y el transformismo, que hasta 
entonces estaban fuertemente aso-
ciados a circuitos nocturnos especí-
ficos, comenzaron a desplazarse de 
esa exclusividad para expandirse 
hacia una diversificación de escena-

rios y públicos. Este proceso implicó 
la participación en fiestas, eventos 
culturales, espectáculos teatrales y 
espacios que no se limitaban a la no-
che, incluyendo también actividades 
de carácter vespertino o diurno. 

Esta expansión generó una nue-
va mixtura de públicos y contextos, 
redefiniendo los escenarios en los 
que estas prácticas se desarrolla-
ban.26 En sintonía con estos cam-
bios, nos inspira la propuesta de 
Antonio Marquet en su libro Dragas 
en rebeldía (Marquet, 2019) para 
pensar lo drag como un fenómeno 
que adquiere tonalidades y matices 
según las coordenadas de tiempo y 
lugar, adecuándose a los ritmos de 
la práctica misma y en constante 
transformación. Este devenir inclu-
ye no sólo las formas de hacer en 
las performances, sino también las 
maneras de nombrar, que se trans-
forman junto con las prácticas, los 
contextos y los mundos.
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